
 
 

Navidad 2022 

 

Amados Hijos en Cristo, 

Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo esté con ustedes. 

 

 
 

“Dios mostró su amor hacia nosotros al enviar a su Hijo único al mundo 

para que tengamos vida por él.” (1 Juan 4: 9) 

 

 

Ahora, que nos acercamos a la celebración de las fiestas del fin de año, 

muchos están atareados en los preparativos, haciendo los arreglos necesarios 

para celebrarlas, cada quien, de acuerdo a sus posibilidades. Estos 

preparativos incluyen la compra de ropa nueva, la elaboración de hermosas 

decoraciones y los regalos que intercambiamos. De hecho, de trata de la época 

del año en la que celebramos la Navidad, que es una fiesta de alegría y 

esperanza. 

La Navidad es una ocasión para recordar la gran obra que Dios ha 

realizado, es decir, la encarnación de su Hijo unigénito, para la salvación de 

la humanidad. Nos alegramos porque es la manifestación del amor de Dios, 

que se muestra al enviar a su Hijo único al mundo para que participemos de 

su misma vida, como escribió el Apóstol San Juan (cf. 1 Juan 4, 9). 



 
 

En el comentario sobre el evangelio de San Mateo, San Filoxeno de 

Mabbug explica por qué se da la Encarnación, diciendo: “El que fue 

engendrado antes del tiempo, se hizo hombre al final de los tiempos, para que, 

de esta manera, la creación pudiera unirse al Creador”. 

Preparémonos para recibir a Cristo en nuestro corazón, de manera que 

se haga realidad lo que celebramos en Navidad, proclamando la esperanza y 

la salvación a todos. La mejor manera de celebrarla es ayudando a los pobres 

a sentir el calor de la Navidad. Dando de comer a los que tienen hambre para 

que sean saciados con las abundantes gracias del Dios Encarnado. Visitando 

a los forasteros, para que se sientan amados y aceptados. Ayudando a las 

viudas, cuidando a los huérfanos, confortando a los que están afligidos, para 

que se regocijen en el Divino Niño. De manera que sus corazones se llenen 

de alegría y sus ojos brillen de esperanza. 

Preparemos nuestro corazón para que se convierta en un pesebre 

acogedor, en el que Cristo pueda nacer en esta Navidad. Compartamos lo que 

tenemos con los necesitados y celebremos con inmenso gozo que Dios está 

con nosotros (Emanuel). Esta es la alegría que no se puede comprar con dinero 

ni se puede dar con regalos; es la alegría que experimenta el corazón de quien 

está lleno de la dulzura de Cristo, buena noticia, esperanza y paz interior. 

Nuestros países del Medio Oriente –y, de hecho, de todo el mundo–, 

están sufriendo por causa de las guerras y la violencia, del miedo y la 

ansiedad, de las dificultades y las crisis; sin embargo, la celebración del 

nacimiento de Cristo, Rey de la paz, es una ocasión para mirar más allá de los 

acontecimientos del mundo y contemplar lo divino. Pues, es de Cristo, 

enviado por el Padre y constituido en luz del mundo, de quien recibimos la 

paz que el mundo no puede darnos. 

Amados hermanos, les ofrecemos nuestras oraciones y les deseamos lo 

mejor en esta Navidad y durante el Año Nuevo 2023. Le pedimos al Señor 

que los bendiga y que permita que nuestro gozo sea pleno, para que nuestros 

corazones se llenen de alegría, de paz y de esperanza. 

 

Feliz navidad y próspero año nuevo. 


